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E X P L lC A C ie S
PE

LOSGIUBiDOS.

I Á 3 .  T r a j e s

DE seHora y 
n iSa.

1. Vestido 
para jovenciía. 
—Es de cache­
mir azul húsar, 
con la falda ter- 
m in ad a  por 
biés de tercio­
pelo azul y ple­
gada á tablas, 
que descansan 
sobre plegado 
de lo mismo: 
túnica sosteni­
da en dos bullo­
nes por delante, 
y pouf en ore­
jas de liebre, y 
cuerpo reser­
vista, plegado 
por delante y 
por detrás, con 
cuello  cintu­
rón, y vueltas 
de manga do 
terciopelo.

2 . Vestido 
para • niña . — 
Está hecho en 
teroiorelo y ca­
chemir nútria; 
la falda de la 
primera de las 
dos telas, y  la 
túnica inglf sa, 
fruncida y ce­
ñida del talle 
con cinta oto­
mana; ciiellode 
terciopelo con 
bordado crudo 
alrededor, co­
mo la túnica, 
y sombrero de 
fieltro marrón 
con escarapela 
de cinta y gran 
p lu m a  a m a ­
zona.

3 . Vestido 
para señora.— 
Es de cachemir 
y te rc io p e lo  
gris hierro; la 
falda, plegada

4
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1. Vellido para jovencita.
1 X 3 .  T r a j e s  d e  seS o r a  y  .s i R a . 

2. Vestido para ñifla. Vestido para sefiorn.

A tablas triples, y 
túnica con peños de 
terciopelo á los cos­
tados, cortados en 
almenas por abajo 
y unidos por delan­
te por cordones de 
pasamanería: tapar­
te de atrás es de ca­
chemir, y los dos 
paniers plegados y 
reco;.ido8 en bullón. 
Cuerpo sastre, cerra­
do del cuello por un 
solo boton, y abrién­
dose sobre chaleco- 
blusa, que cierra en 
el centro con cartera 
y botones pequeños: 
manga de codo; cue­
llo y vueltas de te r­
ciopelo.

4  Y 5 .  C a n a s t i l l a

p a r a  p a p e l e s .

La canastilla, de 
junco fino, con gru­
pos de flores de pas­
ta, va adornada con 
un lambrpqnin ó ce­
nefa de paño, con 
aplicaciones de paño 
de otro color, suje­
tas con cordoncillo 
oro viejo, cuyo di­
bujo muestra, de ta­
maño natural, el nú­
mero 5: un cordún 
grueso, de los colo­
res del bordado, ori­
lla la cenefa y for­
ma las asas, resul­
tando una linda ca­
nastilla para flespa- 
cbo.

6 .  C e n e f a  
R e n a c j m i e n t o .

P u e d e  bordarse 
en lana ó paño, á vo­
luntad, y  ápespunte, 
con sedas de colores: 
las personas hábiles 
en cosido á máquina, 
pueden bordar en 
ella esta cenefa, que 
será encan tadora  
para centro de por­
tier ó cenefa de ta­
pete.
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7 .  E n t r e d ó s  d e  t r e n c i l l a  y  c r o c h e t .

Una trencilla de medallones en dos órdenes, unidas por cro­
chet de horquilla, forma este lindo entredós de hilo grueso y 
color crudo, que puede servir para centros de cortinas traspa­
rentes ó colchas de cama, combinadas estas tiras con otras de 
crochet malla ó punto de aguja. Los detalles de esta labor se 
admiran claros en el grabado.

8 .  F l e c o  p a r a  t a p e t e s .

Está hecho á  punto anudado (macramé), formado el pié por 
una trencilla con picots á los que se pasan los hilos del fleco ya 
cortados por igual, y lo suficiente largos para poder anudarle 
trocando hilos y  haciendo para cada nudo dos puntos como de 
festón; después de anudado en detalle, se reparten los hilos de 
cada nudo grueso en tres borlas con su cabecita; estos flecos se 
hacen generalmente con hilo crudo.

9 Y lo .  R bdincot.
Puede hacerse en vigoña ú otomano, con talle redondo frun­

cido, y  ceñido por cinturón de terciopelo; cuello del mismo, y 
solapas que se prolongan hasta 
el t¿ le , adornan el cuerpo y la 
falda, forrada de seda entrete­
lada se completa con un paño 
pouf que presenta la figura 
núm. 9. Sombrero redondo de 
fieltro con pluma caprichosa.

4. Cftaastillk para ñápeles. (Véase el nám. 5.)

I I  X 1 9 .  V e s t i d o s

YCONFECCIONE8 PARA INVIERNO.

11. Eedingot de felpa.—
Los delanteros son rectos y 
ceñidos, con dos pinzas ó plie­
gues de talle, y  la espalda 
tronzada, se prolonga en fal­
da , adornada la unión con 
motivos de pasamanería que 
se anudan por delante en cor­
dones; el redingot va por com­
pleto forrado de seda, entre­
telado en color claro. Sombre­
ro redondo de fieltro con plu­
mas.

12. Pahtot para niña.—
Se hará en paño nu tria , y su 
forma, de paletot holgado por 
detrás, se combina con delan­
teros de falda añadida en plie­
gues, cuya unión cubre la car­
tera de bolsillo; camail de lo 
mismo con cuello de terciope­
lo .  Sombrero de fieltro con 
retorcido de terciopelo y faya.

13. Visita de terc iope lo  
Irochado. — Está forrada de 
raso entretelado, terminada la 
espalda por un volante plega­
do, y guarneciendo el cuello, 
mangas y delantero, de fleco 
marabout. Vestido de cachemir azul marino, y sombrero 
de terciopelo de este color con plumas azul pálido.

14. Vestido de lina y terciopelo. — Falda plegada de 
lana de un color, sobre otra que lleva tira de terciopelo 
al borde, y túnica brochada fantasía, graciosamente dra- 
peada y recogida en pouf con un plaston bullonado de 
terciopelo, que se prolonga en bullón alrededor del talle, 
ciñendo en él con broche de nikel, lo mismo que en el

15. Vestido de lana brochada.—hdk falda, de terciopelo 
inglés velveteen, termina con dos pequeños volantes tablea­
dos, y  la túnica, de cachemir, con motas de felpa, forma punta 
drapeada por delante, guarnecida de fleco de felpa, y cuerpo 
de aldeta corta con plaston bullonado: cuello y vueltas de 
manga de terciopelo, con otras encima de cachemir. Sombre­
ro capota de terciopelo con plumas.

16. Vestido para nina.—Es de lana, de color oscuro, con 
terciopelos del mismo tono, la falda con tres terciopelos y 
echarpe adornado de los mismos, que remaba por detrás en 
pouf, cubriendo el término del cuerpo, que lleva plaston 
fruncido por delante y  por detrás. Sombrero de fieltro, con 
ala vuelta y grupo de plumas.

17. Blusa redingot,— 'E&ii. hecha en raso brochado, con 
los delanteros plegados en la falda, y abiertos sobre plaston 
de felpa bullonada, formando de lo mismo el delantal á plj^ 
gues y echarpe: cinturón, cuello y vueltas de manga de felpj. 
Sombrero redondo, de fieltro, con escarapela de cinta y spiit 
de pluma.

18. Vestido de paño bordado.—El bordado consiste ai 
aplicaciones de terciopelo, figurando rosas, y  los adornos «a 
igualmente de terciopelo, como la falda primera: la segunla

falda, de p año  bordada, lleva m 
biós del mismo terciopelo, y peque­
ños paniers que se recogen en poní. 
Cuerpo con plaston de terciopeIo,y 
aldetas del mismo, y  sombrero de 
terciopelo bullonado con plumts 
blancas.

19. Visita de paño otomano,-  
Puede hacerse lo mismo en seda qie 
en paño, forrándose en el primer caio 
de raso entretelado, guarneciéndola 
de fleco marabú, de felpa. Sombrero 
de fieltro, forrada el ala de terciopelo, 
con gran escarapela del mismo y gta- 
poB de plumas.

J o a q u i n a  B a l m a s s d a .

.ívVl'i A LA MEMORIA
BE UI aüERIDA AMIGA lA DlSTINGüIilA ESCIUMi 

A.1SOE:XjA. GXLAS&il.

cuello. Sombrero de fieltro con penacho de plumas.

m

5. Cenefa bordada para la canastilla núm. 4.

Cuando el dolor hiere nuestras 
almas con la invisible hoja de su 
afilado puñal, experimentamos dos 
emociones distintas, que se suceden 
rápidamente; la prim era, despierta 
febril agitación en nuestro pecho; la 
segunda, produce abatimiento físico, 
dentro del cual puede decirse que 
llora el alm a, ocultándose de las 
indiferentes miradas de un mundo 
que pocas vecss la sabe comprender.

Al rudo choque de la desgracia se 
agita nuestro corazón, como al soplo 
del huracán se agitan las hojas secas 
que el triste otoño arremolina debajo 
de los frondosos árboles que pierden 
su vestidura, como el hombre pierde 
su juventud y sus doradas ilusiones; 

luégo, la dulce melancolía derrama el santo bálsamo de una 
resignación que brota de la divina fé, alimento del alma que 
sabe esperar en otra vida, y  tras este período de aparente quie­
tud, en el que las lágrimas son reposadas y serenas, como las 
gotas de un manantial fecundo, inagotable, porque el dolor 
justo y verdadero no puede olvidarse; tras este período brota 
en el alma el consuelo, sin que por esto deje de existir el pesar.

Cuando supe la muerte de esa gran mujer, que se ha llamado 
Angela Grassi, la lloró con toda mi alma, que estaba enlazada
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6. Cenefa Beuacimxentu.
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7. Entredós de trencilla y crochet.

á la suya p^r ese misterioso eslabón que conocemos con el nombre de simpatía. TJn 
poderoso atractivo nos aproximaba á través de la distancia, y  nuestra'amistad era 
constante y  sincera, y mi admiración hácia ella era grande como mi carino. Muchos 
habrán llorado la muerte de la que por sus obras no podrá morir nunca en la his­
toria de la literatura. Una mujer tan ilustrada como modesta, tan sublime como 
sencilla, que unia la experiencia de la ancianidad al dulcísimo encanto de una ino­
cencia de ángel, porque en el purísimo cielo de su preclaro ingenio, no había nin­
guna nube que se atreviese á empañar el brillo de sus elevadas ideas; una mujer 
que amaba á todas las 
mujeres, que no cono­
cía la envidia, más que 
para compadecer á las 
mmas débiles, que son 
combatidas por tan fa­
tal y  peligrosa pasión; 
que sabía profundizar 
hasta el corazón , juz­
gando á la humanidad
con juicios tan exactos ^
como delicados, y  que C
poseia un tesoro de in­
dulgencia y generosi­
dad, un inagotable ma­
nantial de bondades pa­
ra disculpar faltas que \ 1 í
ella no tenía; una mujer 
que respetaba el dere­
cho de las ideas, como 
debe respetarse el de la 
propiedad, y  que á to­
dos encontraba dignos 
de su aprecio; una de 
esas criaturas que nacen 
para el bien, cuyo des­
tino es difundir la luz .......
de la ilustración y el 
reflejo celestial de una i '■ 'V-
caridad tan sin preten- ‘‘"  ̂  ̂ -
siones, como ardiente y 
reservada, tal cual debe 
ser la caridad bien com­
prendida ; una mujer, 
en fin, que supo mante­
nerse siempre al abri­
go de la pasión hala­
gadora, que se llama 
orgullo, y que nadie 
como e lla  podía haber 
sentido al verse ju sta ­
mente ensalzada por sus Á <:
cualidades y por su gran , ' m  .M p ' A
talento. Una mujer así V  '
no puede ser olvidada 
jamás, no puede morir, 
porque su recuerdo es 
inm ortal, como el de 
todo génio que se im ­
pone como señor abso­
luto , haciéndonos in­
c l i n a r  ante su régia 
imágen.

La escritora notable 
entre las más notables; 
la que sabía sembrar 
BUS obras de frases ca- 
dencicsas, como la pri- 
maverasiembra los cam­
pos de matizadas flores; 
la que sabía usar un

//.

'//M'

A\\\\W.

8. Fleco paia tajietes.

lenguaje tan elevado y castizo como sencillo y  lleno de facilidad, pintando el amor 
como una virgen y la guerra como caudillo tem erario; que hacía destacarse del 
papel las figuras de sus héroes para que las amásemos ó las aborreciésemos huyen­
do de sus defectos, era, sin duda, una gran escritora. Una de esas almas cava ñu- 
reza es cepo la tersa superficie del mármol que despide el agua, sirviéndole sóln 
p p a  limpiarle más y más; una de esas almas á las que nada que no sea noble v sn- 
ñhme puede adherírseles, porque lanzan léjos de sí todo lo pequeño para envol 
verse en el bello idealismo de una vida consagrada á la virtud. Soñadora, como

artista de co-
/ Í ' í h  Jtihi razón; sensi­

ble, como to- 
doelque, edu­
cando el sen­
timiento, sa­
be cultivarlo 
para fortale­
ce! la hermo­
sa vida del al-

^  confiada,
como t od os  
los sábios; in- 
génua, como 
todas las per­
sonas de ta­
lento; modes­
ta ,  como la 
tímidavioleta 
que se oculta 
entre las ver­
des hojas que 
la prott-jen de 
i n d i s c r e t a s  
miradas, era 
Angela unode 
esos séres que 
np pueden ol­
vidarse, y si 
su memoria 
no se honra 
como merece, 
no será per 
falta de moti­
vos para hon­
rarla, ainopor 
falta de cora­
zones  p a r a  
comprenderla 
Si la muerte 
ha podido es­
parcir sobre 
su recuerdo 
esa capa ceni­
cienta que se 
interpone en­
tre  lo que fué 
y lo que es, 
entre el pasa­
do y el pre­
sente, su gé­
nio, como fan­
tasma acusa­
dor, se levan­
tará algún día 
sobre su tum­
ba , para lan­
zar una mira­
da de compa­
sión álos que 
no han sabido9 y 10. Rediosot presentado por Adelante y por detrás.
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11. Eedingot de felfa..

recbazar el negro y egoísta olvido, y para pagar con 
celestial sonrisa á los que rinden un culto constante á 
su querido recuerdo.

Las flores de su tumba, regadas por lágrimas de 
entusiasmo, de admiración, de cariño y de amistad,

12. Paletot para niña. 13. Vieita de terciopelo brochado.

no morirán jamás,'que el recuerdo las fecundizará con 
el puro rocío de la constancia, y vivirán siempre al 
lado de su sepulcro, como vive la esperanza en el alma 
del desgraciado.

Ha habido muchas escritoras notables; pero no­

l i .  Vestido de lana y  terciopelo.
I I  A 1 9 . V e s t id o ?''^ ^ oí^p e c c i o n e s  d e  i n v i e r n o . 

5̂. Vestido dejlaua. 16. .Vestido pira niña.

tables por su modestia, como lo era Angela Grassi, 
habrá habido pocas. Lo natural, lo más fácil es que 
habiendo talento para juzgar á los demás, liaya exac­
titud para juzgarse á sí mismo y quizá con exagera­
da indulgencia; pero ella, que admiraba el talento

eu donde lo descubría, nunca llegó á envanecerse del 
que con pródiga mano le ccnceditra el Altísimo.

Era modesta violeta, como ya hemos dicho, y si 
se ladescubria, no era porque ella lo pretendiese, sino 
porque el perfume, la riquísima fragancia de sus es­

17. Clusa redingot. lá . Vestido de pafio bordado.

critos, el aroma Je sus preciosas obras la mostraban 
tal cual era.

Su beÜíaima alma veíase á través de los cua­
dros que con toques tan maestros sabia presen­
tar eu sus obras, y su fecunda imaginación ilumina-

19. Visita en paño otomano.

ba las escenas, dándoles el tinte de la realidad.
Al admirar su talento y su bondad, jeómo no 

amarla? Amándola, ¿cómo no recordarla siempre? 
Dios, que la inspiraba, la dará en otra vi ia el premio 
que debía merecer.

Ayuntamiento de Madrid
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lAdios, Angela, amiga de mi alma! Asi que pueda 
visitaré tu  triste morada, llevando sobre tu  tumba, 
la siempreviva de mi eterna gratitud y de mi cons­
tante amistad; allí lloraré, sabiendo que tú  desde la 
mansión de los justos derramarás sobre mi alma, 
que tan bien supo comprender á la tuya, el consuelo 
que tanto necesita.

M aría A ntonia G. de A.
Zafra, Noviem bre.

Á LA MtJSICA.
Ante el recuerdo profundo 

Que lleva siempre tu  encanto, 
Con el corazón te canto, 
Hermosa deidad del mundo; 
Con tu  espíritu fecundo 
Al alma consuelo ofreces.
E l corazón estremeces 
Con tu  plácido concento,
Y elevas el pensamiento 
En tanto que lo engrandeces.-

Como la luz desprendida 
Del sol, vagas por la mente
Y flotas sobre el ambiente 
Como una ilusión querida; 
Como la fé que no olvida 
E l esple.idor de la historia,
Y  cruza nuestra memoria 
Que tus encantos encierra, 
Los ámbitos de la tierra 
Llenas con tu  inmensa gloria.

Estendiendp tu  misterio 
En alas de la armonía,
Sujetas la fantasía 
E n  sublime cautiverio;
Al influjo de tu  imperio 
Todo tu esplendor lo debes,
Y  cuando á estender te atreves 
Tu esencia consoladora,
Hasta al alma qué no llora 
La haces vibrar y conmueves.

Tú llevas-el sentimiento' 
En el fulgor de tus alas; 
Bajo tus pomposas galas 
Prestas á la vida aliento; 
Repite tu gloria el viento 
Como si gozara en ella;
El arte trás de tu  huella 
Alza su vuelo gigante,
Y  se refleja arrogante 
Como en el cielo la estrella.

Tú vas desde polo á polo 
Llevando con tus desvelos 
Ecos de tu gloria á Délos 
Y tu  inspiración á Apolo; 
Tus ricos rayos tan sólo 
Devuelven la fó p.rdida; 
Así, cuando el alma herida 
Tu hermosa canción halaga. 
Parece como que vaga 
E n  el éter de la vida.

Tú lloras como el latido 
Que en el corazón se agita.
Como el recuerdo que grita 
E n  el pecho que has herido ;
El sepulcro del olvido 
Estremecido quebrantas,
Y  tanto al mundo le encantas 
Con tu  brillante armonía,
Que al polvo en la losa fria 
Le haces temblar cuando cantas.

Al rumor de tus cantares, 
Más dulces que los amores 
Que aroman como las flores 
Y encantan como los mares; 
Que lleva hasta los altares 
La excelsitud de tu  vuelo. 
Que así que arrebata al suelo, 
E l alto espado corona 
Donde su gloria eslabona 
Con la grandeza del Cielo.

Cual santa plegaria subes 
Cruzando altiva la esfera, 
Donde parece te  espera 
E l coro de los querubes;
Te elevas entre las nubes

Sobre la mente del hombre,
Y  allí, sin que á nadie asombre 
Que tú  te atrevas á tanto.
Bendice tu hermoso canto,
Dios, al bendecir tu  nombre.

C lemencia L arra.

EN L A  FRONTERA DE ARAGON
(Apuntes de un viaje.)

S E G U N D A  P A R T E ,

Con estas impresiones nos dimos á pensar, olvi­
dándonos de los hombres, en el origen de aquellos 
solitarios muros, que, á igual de los nobles arruinados 
por las contrariedades del infortunio, hablan tanto 
de las grandezas de sus pasados. Deben su origen 
aquellos muros al esfuerzo de un rey batallador, Don 
Alfonso V il, y á unos monjes franceses venidos de la 
provincia de (Gascuña. Es, pues, de mediados del si­
glo XII, aquel monton de ruinas, sobre las cuales 
han venido imprimiendo su historia las generaciones 
sucesivas, y dejando, en aquellas piedras amontona­
das, recuerdos más ó ménos afortunados, todos los 
hombres y todas las instituciones que sobre ellas pu­
sieron su mano.

La importancia de este Monasterio está patente, 
por loa privilegios que disfrutó desde 1144, en que por 
su primer abad, F r. Rcdulfo, fué organizado bajo la 
severa regla del Cister. Su segundo abad, Blas Ve- 
lasco, lo trasladó al actual lugar donde hoy existe, 
en 1162, por órden expresa de Don Alfonso I I  de 
Aragón y Bula del Pontífice Clemente I I I ,  que con­
firmó todos los privilegios que le habia otorgado en 
1158 Alejandro III.

No nos detendremos á consignar aquí uuo por uno 
los innumerables privilegios y las donaciones con que 
desde su origen se enriqueció este .\'onasterio; basta 
decir á nuestro propósito, que la Silla Apostólica, 
ocupada por el Papa Alejandro I I I ,  le recibió bajo 
su protección; el rey de Aragón, Don Alfonso I  el 
Batallador, al dispensarle la misma gracia, le otorgó 
otras muy señaladas; el de Castilla, Don Alfonso VIII, 
le hizo objeto de sus piadosas liberalidades; y la ilus­
tre casa de los Finojosa, á que perteneció el célebre 
abad D. F r . Martin, del que más adelante habla­
remos, le enriqueció con pingües rentas de las ha­
ciendas que le cediera, según consta en diversos do­
cumentos que hemos compulsado. Es indudable que 
desde sus primeros años, este Monasterio fué cre­
ciendo en importancia; la vida religiosa desarrollán­
dose en su seno; los Pontífices y reyes mirándolo con 
especial cariño; los prelados dispensándole sus gra­
cias y favores; los ricos y valerosos caudillos hacién­
dolo el objeto de sus espléndidas larguezas, y, en una 
palabra, convirtiéndose rápidamente en uu centro de 
riqueza, ilustración y cultura.

%
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Uno de los hombres más notables ó influyentes 
que contaba España al espirar el siglo x ii, lo fué el 
Arzobispo de Toledo D. Rodrigo Jimeuez de Rada, 
y  éste tenía ya depositado su corazón en el Monaste­
rio, ántes de su muerte, al decir de las propias pala­
bras del cronista que nos ilustra en esta materia.

Así lo demuestra al ménos la circunstancia de que 
hallándose en París el año 1201, D. Rodrigo hiciera 
promesa con juramento de enterrarse’eu Huerta; pro­
mesa que, escrita en un pergamino doblado cuidado­
samente, se encontró al abrirse la tumba, pendiente 
de su pecho por uu rico alfiler de oro. El texto de tan 
curioso documento dice así: Notum sU ómnibus, iam 
prasentihus guam futuris, guodego Rodericus Semeni 
sepuUuram mihi apud Hortam elegí, et hoc etiam sa~ 
cramento confirmavi. lia  guod si in Hispania obiero, 
Monachis prcedicti Monasteri corpus nostrum requi- 
rentibus; eiiam si Pralaius Jierem, nullas eix valeai 
denegare. Hcec promisio facta est Parisiis anuo ab In -  
carnatione Domini millessimo diiceniessimo primo, 
octavo halendas Maii', ne irriium vocari possit, manu 
p r ^ r ia  conscripsi, et propium signum apposui.

En cumplimiento, pues, de esta voluntad, sirvió 
de tumba á D. Rodrigo el Monasterio de Huerta, y 
á su fallecimiento, en 1247, parece como que quiso 
prolongar á más allá del sepulcro, su protección al 
Monasterio, puesto que con la incorruptibilidad de 
su cuerpo ha legado á este templo, para todos los ca­
tólicos, una maravilla perpétua de fama imponente 
é imperecedera. Después de seis siglos de sepul­
tado, su cuerpo permanece en estado de completa 
momificación, como pudo observarse cuando en 16 
de Enero de 1766 fué trasladado del antiguo sepulcro 
al nuevo que hoy tiene en el retablo del altar mayor, 
y se abrió y  reconoció la tum ba; lo mismo que en 
1846, cuando fué reclamado por el cabildo de Tole­
do. Entónces ocurrió que el gobernador eclesiástico

Capitulo 111.
Imporfaneia histórica del Monasterio de Huerta,—E l Ar­

zobispo Don Hodrigo— Interés que despierta el Mouas- 
terio.

de Sigüenza protestó de tal disposición, y presentan­
do el testamento arriba trascrito, logró revocar la 
Real órden de 8 de Julio, dictada á petición del ca­
bildo mencionado. Reconocido entónces nuevamente el 
sepulcro de D. Rodrigo, se^le vió tendido en la conca­
vidad de la urna cineraria, la cabeza inclinada sobre el 
hombro derecho; vestido de pontifical; la mano dere­
cha sobre la izquierda, descansando ambas encima 
del pecho; en la primera un anillo de oro, donde se 
vé grabada la cruz de San Juan; los piés cubiertos 
con damasco encarnado en forma de medias, y de las 
sandalias, sólo quedan las suelas, que son de corcho; 
pende del pecho el pergamino de que hemos hecho 
mención, y  sobre cuya parte superior se lee: Roderims 
Semmi.

Recuerdo es este, del cuerpo de D. Rodrigo, que 
es seguramente de lo más importante, bajo el punto 
de vista histórico, que se guarda eu este Monasterio, 
porque la personalidad de este arzobispo juega un 
importante papel en todos los sucesos históric'os de 
su época que se desenvolvieron en España, y con es­
pecialidad en la Corona de Aragón. Así puede decir­
se muy bien, queD . Rodrigo favoreció este Monas­
terio, en vida y en muerte, pues si registiásemos las 
crónicas del mismo, hallaríamos multitud de dona­
ciones, ya hechas directamente por él, ya debidas á 
su mediación ó á  sus instancias. En 1218, el obispo 
de Sigüenza, su sobrino según se cree, y  como él 
también llamado Rodrigo, concedió á sus ruegos la 
exención de los diezmos de cuarenta aranzadas de vi­
ñas que tenía el Monasterio en su territorio, y asi­
mismo de las que pudiese adquirir hasta el número 
de 150. Diez años después, en 1228, también á su 
instancia, D . Pedro, obispo de Osma, le hizo dona­
ción al absd Juan Gonzalo, de la iglesia de Bliecos, 
con facultad de poner en ella clérigos sujetos á su 
jurisdicción, y le donó al propio tiempo los diezmos 
de Bliecos, Boñices y Cántavos, como de cuantas fin­
cas posteriormente adquiriese la comunidad en su 
obispado. E l fué quien á su regreso del cuarto Con­
cilio lateranense, donde brilló pqr su portentosa sa­
biduría, trajo al Monasterio los cuerpos de dos santos 
que le regalara el Sumo Pontífice Inocencio I I I , y 
que, al decir de la Crónica de la Orden cisterciense, 
“sepultados junto á la grada del altar mayor, se han 
aparecido en repetidas ocasiones á los monjes fervo­
rosos en los éxtasis de su oración; II quien en 1223 
tomó por su cuenta la fábrica del dormitorio, que ya 
no existe, y últimamente, quien le donó en 1235 su 
rica biblioteca, en la que iban incluidos los origina­
les de BUS Crónicas religiosas.

*
« *

Por todos estos rasgos histórico?, se comprende la 
importancia que logró en los tiempos antiguos el Mo­
nasterio de Huerta, y áun en los modernos, pues 
está probado que, allá en los mediados del siglo xiv, 
según el testimonio del crouista F r. Angel Manri­
que, después chispo de Badajoz, el Monasterio de 
Huerta podía competir en religiosidad y en impor­
tancia con el primitivo del Cister; y  que, enriquecido 
durante los siglos x v i y x v ii con notables obras y 
ricas alhajas de variados géneros, llegó á ser un ver­
dadero emporio de arte y de ciencia.

Y esto se comprende, porque estos templos eran 
en aquellos tiempos, para los cristianes, los sitios en 
que más les despertaba la fé, y  por el depósito de las 
obras de arte que en ellos se guardaban, los artistas 
y poetas encontraban los verdaderos museos que les 
inspiraban sus grandes concepciones. Por eso en 
estos templos tan suntuosos, encontraba el peregrino 
piadoso santo sosiego para su espíritu contemplativo, 
y magnífico albergue que recogiese sus oraciones fer­
vientes; el historiador y el literato podían penetrar 
en su rica biblioteca, el primero, para compulsar las 
crónicas de D. Rodrigo, y  el segundo, para estudiar 
las obras de Homero y Cicerón, de Virgilio y de Lu- 
cano; el viajero, para visitar las tumbas de hombres 
célebres por su valor, su ciencia ó santidad que se 
guardaban allí, y  por fortuna todavía, bajo las naves 
de la bizantina iglesia, en urnas cinerarias; y el cu­
rioso, en fin, recorrer el severo cláustro titulado B e  
los Caballeros, y en él vería con religioso respeto las 
tumbas que encierran los mortales despojes de escla­
recidos paladines que derramaron su sangre en de­
fensa de la religión y de la patria, y mil objetos dig­
nos de su admiración más entusiasta. Allí babia 
campo para toda clase de investigaciones científicas, 
pasto para toda clase de inteligencias, recuerdos para 
todos los filósofos, maravillas para todos los artistas, 
monumentos, en fin, dignos de perpétua memoria.

El peregrino que visita el Monasterio, se encuen­
tra , ántes de ingresar en el templo, una ancha plaza 
donde está la fachada principal. Para llegar á ella, se 
pasa por un arco donde puede aún leerse, bajo dos 
escudos, á la derecha y la izquierda, repetido:
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Encima de esta portada se lee en caractéres bien 
-claros:

"XPOREDEMTPTORI-MARIE DIPARETE CATOLICO 
P\TÍDAT011I - A * 1 1 7 7 ; i t

y en el segundo cuerpo de dicha portada, sobre un flo­
rón; «AÑO 1786,11 que corresponde al en que se hicie­
ren los muros, hospederías y portada de la plaza.

El ingreso al Monasterio tiene destruidas sus me- 
iorea labores, y mutiladas las estátuas que corona- 
Dan las columnas ó descansaban sobre sus mésulas. 
El arco tiene escrito, por su parte inferior, en carac­
téres góticos, lo siguiente: 

iiDOJVrVS, MEAT, DOMVS ORAClONIS VCCABITVR.tt 

Penetremos, pues, al templo, y veamos qué hay en 
él digno de tenerse en cuenta.

N icolXs D íaz  y  P erbz ,

L O S  J U I C I O S  D E L  M U N D O
N O V ELA  O RIG INAL 

de
AlS'GELA. GRASSI

(Continuación.)

Este estaba muy lejos de tener la fisonomía bon­
dadosa y venerable del Gobernador de Madrid, escla­
vo de la disciplina, pero siempre inclinado á la cle­
mencia.

El coronel se acercó á Magdalena y la dijo en voz 
baja, pero con tono duro:

—Láura Piscatory os espera, tiene que comuni­
caros una órden importante.

— ¡A mí! exclamó la jóven con altivez.
—A vos, repuso el coronel; hace un momento pude 

dejaros entrar; ahora puedo no dejaros salir. Sírvaos 
rsto de aviso.

—¿Estoy, acaso, prisionera? replicó la jóven con 
amargura.

Villabaja no la respondió más que abriendo la 
puerta, como para indicarla que era forzoso obedecer.

Bajó la cabeza Magdalena, resuelta á plegarse á 
las circunstancias, y salió del aposento fijando en 
Enrique y César una dolorosa mirada.

Por un milagro de la Providencia, que sin duda 
queria ahorrarle ménos sobresaltos, César no des­
pertó.

Cuando Magdalena franqueó la puerta, sintió 
oprimírsele el corazón.

Una triple hilera de soldados circundaba la gale­
ría, ántes desierta.

—¿Está preso César? preguntó con ansiedad el co­
ronel que la seguia.

—No lo estaba hace un momento; lo está ahora, 
respondió éste.

—¿Por órden de quién?
Villabaja no respondió, llegando ambos en silen­

cio á la estancia en donde Laura les aguardaba.
Hallábase ésta recostada en el alféizar de la venta­

na, coordinando los medios de conseguir su objeto, 
y  su mirada escrutadora se fijó en el demudado sem­
blante de lajóven.

Villabaja permaneció discretamente en el dintel de 
la puerta.

—Sé que habéis intentado ver al rey, y no lo ha­
béis conseguido, dijo la vieja azafata dirigiéndose 
en voz baja á Magdalena; ¿cuál era vuestra in ­
tención?

— ¡Arrojarme á sus piés y descubrirle toda la 
verdad! exclamó la jóven con firmeza.

—¿Así cumplís nuestros juramentos?
— Una 'pública acusación mia, os librará de ellos, 

se me dijo; Una desobediencia vicesira nos autorizará 
para todo. Yo no he desobedecido, Laura, y la reina 
está presa.

—Ahora no es tiempo de discutir. Oidme.
Y Laura se acercó tanto á la jóven, que sus dos 

cabezas se tocaron.
—Ha llegado un correo de San Ildefonso, dijo, 

portador de una órden de Felipe V  para que se dé 
pronta y secreta muerte á César.

Magdalena lanzó un grito.
—Callad, callad, prosiguió la vieja, poniendo una

mano sobre sus lábios....... Es un secreto que debe
quedar entre las dos, porque Felipe quiere que cuan­
do su hijo busque á César, le encuentre ya cadáver. 
Pero Isabel Farnesio me ha dado una órden revo­
cando esa órden.....Por fortuna he llegado á tiem­
po......  ¡Si la presento está salvado...... ! ¡Si la rom­
po......!

—¿Y qué he de hacer para que la presenten al 
instante? dijo Magdalena con tono breve, compren­
diendo que se trataba de alguna nueva exigencia.

—E l rey reúne hoy su Consejo, para que decida
sobre la importante cuestión del divorcio...... Es
preciso que sea la reina rnísma quien lo solicite......
Esto pondrá á cubierto su amor propio, y sacará á 
a  España de un gran conflicto.

OOKKEü DE LA MODA

— ¡Qué villanía! exclamó Magdalena con indig­
nación.

—No se trata ahora de calificar ese acto. Esta es 
la órden salvadora, ¿queréis que la rompa?

—¿Y quién me garantiza de que ésta no sea una 
asechanza?

— ¡Coronel! gritó Láura.
Villabaja se acercó.
—¿Cuál es la órden de que ha sido portador el co­

rreo llegado hace un instante?
—Que dé muerte secreta á César.
—Leed esta otra, repuso Laura, presentándole un 

papel, firmado también por Felipe.
—Me manda que entregue á César á quien me 

presente el acta de divorcio firmada por la reina; si 
dentro de una hora nadie lo verifica, debo cumplir 

'estrictamente lo mandado en la anterior.
Magdalena se lanzó á la puerta.
—Dentro de una hora, exclamó, volveré á recla­

mar el cumplimiento de esa órden.
Y  se alejó con la rapidez del rayo.
—Si dentro de una hora no vuelvo, dijo Láura al

corone], no espereio un minuto más......¡Respóndela
de todo á mi augusto señor, con vuestra cabeza....!

Y  Laura salió á su vez del aposento.
Cuando llegó á la calle, Magdalena ya estaba le­

jos. Su azafata se acercó á la portezuela del coche 
que la esperaba, y dijo á media voz;

— ¡Bajad!
Dos hombres de siniestro aspecto se apresuraron 

á obedecerla.
—¿Habéis visto á la jóven que acaba de salir? pre­

guntó.
Los dos hombres respendieron afirmativamente.
— Se dirige al antiguo Alcázar... ¡Corred tras ella, 

y  no la perdáis de vista! Yo esperaré en mi coche 
en la callejuela inmediata. Y^ os he dicho lo que 
quiero.... ¡id!...

Los dos hombres se lanzaron en seguimiento de 
Magdalena.

Láura subió con presteza á su carruaje, el cual, 
dando un largo rodeo, se dirigió también al viejo 
Alcázar.

—Mi plan no puede fallar, pensaba la astuta vieja.
Es imposible que Felipe llegue ni áun en una ho­

ra. Le he dejado sin esperanza de encontrar caballos, 
y  los suyos es probable que se hayan reventado en 
medio del camino. Toda vez que Magdalena no ha 
de volver, yo hubiera dejado que se cumpliera el 
destiuo de ese hombre; pero Isabel quiere que lo 
conduzca á la Granja secretamente para guardarle en 
rehenes.... ¿Hace bien en esto?... No sé; pero ella 
siempre hace lo que quiere sin escuchar consejos....

Miénfcras razonaba así consigo misma, Magdalena, 
jadeante y sin aliento, llegaba á las puertas del viejo 
Alcázar.

En su turbación, no sabia lo que iba á hacer ni 
decir; sólo sabia que era preciso arrancar ¿ la reina 
una petición de divorcio, y que debia arrancársela á 
todo trance.

Por fortuna, el oficial de guardia conocía su fa­
vor, y  no habla llegado á saber todavía su caída. 
Así, pues, dió órden de que la dejasen entrar hasta 
el mismo aposento de la reina.

La jóven atravesó precipitadamente loa desalhaja­
dos salones, en donde la pobre reclusa, sola con al­
gunas personas de su servidumbre, adietas á Isabel, 
lloraba sin consuelo su desgracia.

Al llegar al dintel del mezquino aposento, en 
donde gemia la reina de España, Magdalena sintió 
oprimírsele el corazón, y que la abandonaba el va­
lor.

Pero no tenía ya más que media hora suya; ¡sólo 
media hora!...

Luisa estaba arrodillada delante de un Crucifijo 
que pendía de la pared, y era tal su abstracción, que 
no oyó el ruido de sus pasos. Oraba y sollozaba, 
pronunciando entre suspiros palabras ininteligibles.

Magdalena, con el corazón hecho pedazos, fué á 
arrodillarse á su lado.

Cuando Luisa la vió, arrojó un grito de sorpresa, 
y  se levantó precipitadamente.

Hubo un momento de doloroso silencio, interrum­
pido sólo por los latidos de sus corazones, que pare­
cían querer romper las cárceles del pecho.

Lui?a fué la primera que habló.
,—¿Qué quieres aquí? la dijo con altivo desden, 

¿vienes á gozarte en mi dolor, á presenciar mi hu­
millación, á echarme orgullosamente en cara tu 
triunfo?

Magdalena permanecía arrodillada, y elevando 
hácia ella las manos suplicantes, exclamó tímida­
mente;

—¡Perdón, perdón! ¡Es á salvaros del oprobio á lo 
que vengo!. . .  Se habla de divorcio.... mañana debe 
reunirse el Consejo para tratar de este asunto... 
pero esto es una inútil fórmula; la horrible resolu­
ción está tomada.
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—¿Y bien? interrumpió la reina impetuosamente, 
se habla de divorcio, y ves os anticipáis á darme tan 
grata noticia, sin duda con la lisonjera esperanza de 
verme derramar amargas lágrimas; pero os habéis 
equivocado. ¡No estoy vencida aún, no! ¡No se arre­
bata tan fácilmente la corona á una reina, para ce-
ñirla á las sienes de una cortesana..... no! Sí no mis
desleales vasallos, la Francia, el mundo, sabrán ha­
cer respetar mis derechos y lavar con sangre mis 
agravios.

— ¡Ah, señoral exclamó Magdalena con dulzura, ¡la 
muerte de millares de inocentes, no minorará la ver­
güenza de un repudio....! ¡Oh, no penséis quequiero 
vengarme porque me hayais llamado cortesana; u r ­
ge demasiado el tiem po..... es demasiado azarosa la 
situación, para discutir palabras.... La calumnia que 
ha empañado mi nombre, no ha respetado el vues­
tro ....!  ¡Cuando se busquen testigos de vuestrodes- 
honor, se encontrarán á millares....! ¡Sólo os que­
da un medio de salvación......  de poner á cubierto
vuestro orgullo.... pedid vos misma el divorcioy os 
dejarán partir tranquila!

— ¡Ah, gritó Luisa ciega de cólera! ¿es esto lo que 
me venís á proponer? ¿Tan impaciente estáis por rei­
nar, que atropelláis por todo? ¡Pero inútil es vuestra 
tentativa! ¡Salid..., salid..., y sabed que para ceñir 
á vuestras sienes la corona, es preciso que vengan á 
arrebatarla de mi frente!

Y la reina, altiva é imponente, la señaló la puerta.
(Se continuará.)

PA TRO N CORTADO.
La general acogida que, tanto en Madrid cuanto 

en París, ha merecido la esclavina llamada Camaille, 
nos obliga á publicar en el presente número un mo­
delo de última novedad, cortado á unas dimensiones 
regulares. Dicho patrón pertenece al que ostenta la 
figura 2.* del primer grabado correspondiente al día 
2 del actual, el cual mereció nuestra predilección, de­
dicándole el artículo de Corte y Confección que pu­
blicamos con general contento de nuestras amables 
suscritoras.

El Camaille consta de tres piezas: la de mayor 
tamaño comprende la espalda y manga unidas; y  la 
menor la pieza del delantero, cuya unión se practica 
sin ninguna dificultad. El cuello está comprendido 
por la más pequeña: hé aquí la manera de mon­
tarle.

Primeramente se cortan é hilvanan los forros por 
separado, y después se cosen las costuras del hombro. 
Como es consiguiente, la manga resultará larga, rela­
tivamente al delantero; pues bien, esta demasía se 
frunce sobre los hombros, á fin de obtener la charre­
tera de la manga, ó sea el levante de la parte supe­
rior indicada por nuestro figurín. •

Es de advertir, que nuestros modelos se prueban 
ántes de darlos á la  publicidad, y que el que nos ocu­
pa se halla afinado en sus contornos, por cuya cir­
cunstancia, el resultado efectivo de los frunces es el 
sobrante que se manifiesta al colocar la manga y el 
delantero justos en salado inferior.

Cualquiera sobrante que se dejarse en una ú otra 
pieza, sería causa suficiente para perjudicar sus aplo­
mos. Una vez cosidas y forradas las costuras, se do­
blan los bordes sujetándoles por medio de uu pes­
punte al canto, que tome ambas telas á la vez y re­
frene el vuelo.

Si al. Camaille se le quisiera añadir un fleco, se 
entenderá que el pié ha de ir sobrepuesto en el mismo 
borde inferior, pero el centro del pecho no admite 
adorno de ningún género, por exigirlo así su propia 
hechura.

El piquete de la parte superior de la manga se 
coloca en la costura del hombro, y el del cuello in­
dica el sitio de unión al escote. Dicho cuello es de 
forma Estuard, y ensancha de arriba á semejanza de 
una gola.

Nuestro modelo ha sido hecho en otomana bro­
chada, y adornado el pecho de un plaston de tercio­
pelo plegado verticalmente. No obstante, esta pren­
da puede cortarse en terciopelo liso, cuadriculado, ó 
á pequeñas flores, pues la moda admite todos estos 
dibujos.

Cuando el modelo no convenga á loa talles, por 
sus diiúensiones, se lomará la medida de la circunfe­
rencia del cuerpo, alrededor de los brazos: si resul­
tase ancho, se estrechará por las costuras de delante 
y  de la espalda; y si estrecho, se aumentará por di­
chos puntos y á la vez por el centro del pecho. El 
abotonado se hace por broches interiores, si bien se 
admite una hilera de botoncitos redondos, pequeños 
y  convexos. La espalda no debe llevar costura por 
detrás, y el cuello se corta en una sola pieza, forrán­
dole en seda blanca.

C esárso H e r n a n d o .
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EXPLICACION DEL FIG U RIN  1.578.
F ig . ! .• Vestido'depaño y terciopelo gris.—Falda 

figurada, con plegado de raso grií, y segunda falda 
de paño, abierta por delante sobre una nesga de te r­
ciopelo, y atravesada por una doble drapería de te r­
ciopelo la primera, que se pierde sobre un paño ple­
gado por los lados; y de paño la segunda, sujeta con 
carteras de terciopelo: la parte de atrás forma pouf 
sobre los paños plegados, y terminados por tira de 
terciopelo. Cuerpo de peto y aldeta corta, con vuel­
tas adornadas de terciopelo, y  cuello y vueltas de 
manga del mismo. Sombrero de amazona',* fieltro, 
forrada elala de terciopelo, y adornado de plumas 
grises.

F ig . 2.* Vestido de paño verde roWe.—Falda de 
raso plegada, y segunda de paño, cortada en lengüe­
tas; túnica drapeada, con pliegues grandes para for­
mar gran bullón, que se continúa en pouf. Cuerpo 
abierto en corazón, sobre camiseta de raso, aboto­
nándose en biés, y adornándole cinturón, cuello y 
vueltas de manga dé terciopelo. Sombrero de fieltro 
gris, adornado de terciopelo verde, y pájaro de co­
lores.

BIBLIOGRAFÍA.
E l suplicio db un padre ó la confesión de un sacer­

dote.—Con este títu lo  ha publicado el Cosmos editorial una 
preciosa novela de Luis TJlbach, traducida al español por 
OárloB Nésgra. E ste libro, que puede considerarse bajo dos 
aspectos; el religioso, por la  parte que en él touia im sacer­
dote. y  las doctrinas que se ven deslizando en el curso de 
la  narración, y  el Iiumano, que es cuando e l mismo sacerdo­
te  prescinde de su estado para reclamar los derechos de pa- 
<lre, adquiridos en los dias tem pestuosos de su juventud.

L a Oposición al casamiento de su hija, su xiresentacion a 
la  policía para delatar un crimen, que no era otra cosa que 
e l casamiento con una persona, que no merecia su confian­
za, y  por últim o, las Memo^-ias íntimas del expresado sacer­

dote Luis de Altenbourg, dan márgen á escenas llenas de 
interés y  de vida, á sucesos trascendentales, á situaciones 
verdaderamente difíciles, y  á bellísim as revelaciones del 
sentim iento y  de la  virtud más delicada.

H ay en la  pintura de sus cuadros algunas tintas duras, si 
se quiere, y  hasta el carácter del abate a{>arece en otros 
momentos áspero y  desabrido, pero reina en el conjunto un 
colorido admirable. E l carácter de Luisa, de ag u ó la  her­
mosa virgen inmaculada, llena de candor y  sentim iento, in ­
teresa sin duda el alma, y  más cuando se la  v e  casi en las 
redes del m alvado príncipe de L evigis, que, según la gráfi­
ca expresión del autor, sudaba cieno, y  que al fin murió sin 
manchar la  pureza de aquella niña, con quien se había ca­
sado. La lucha interna del abate; aquel combate entre su 
razón y  su espíritu, para convencer á la  hija de que no se 
casara, sin  decirle que él era su padre, y  aquel martirio que 
sufría al contratestar al padre adoptivo} sin poderle decir 
que él era el verdadero, son de primer órden y  provocan 
situaciones tan interesantes como desgarradoras.

Se vende esta obra, en las principales librerías, a l precio 
de 2 pesetas 50 céntimos.

CORRESPONDENCIA
DIRECTIVA.

Una suscritora buUscreta.—A  mí no me molesta su pre­
gunta. Un traje de señora, en lana, cuesta de hechura seis 
duros; de seda, diez, Hecho por buena m odista, si bien las 
hay más económica . Envié color y  clase de la tela que quie­
ra, con las medidas, y  se le  mandará hecho.

Una madre ajligida-—La situación de V . es triste, pero 
no desesperada; la juventud se dejallevar de sus impresio­
nes, y  una madre prudente no debe contrariar con violencia 
las inclinaciones de sus hijas. La distracción, la  persuasión, 
los ejemplos de análogas situaciones que han tenido un fatal 
desenlace, volverán, á no dudar, á seutimientos más razona­
bles á su buena hija.

Palencia—D .* i l .  S .M .—L^s o^^tina8 deben correspon­
der al 1 olor de la tapicería, y  si (piiere armonizar la sillería 
que le han cubierto, puede poner á unas y  otras una tira en 
el centró de los sillones, bordada, y  guarnecer con otra igual 
las colgaduras.

ADMINISTRATIVA.
Barcelona.—C- F .—Se remiten los patrones que pide
Málaga.—R. M .—Tomada nota de 3  meses de suseri-

cion, desde l . “ de Noviembre.—Se remit?n los mimeros pu­
blicados-

Raeno.“ -D, B.—Recibido el íaldo de su c u » ta , y  se re­
m iten los do’ tomos de regalo.

Oreme.—Y .  M —Tomada nota de 3 meses de suscrieion. 
desde 1.® de Octubre, para D .‘ C. C. de R. M .—Se remiten' 
los mimeros publicados.

■Sevilla.—'E. T. y  O.*—S e  remiten á D .“ M. S., los dos 
números estraviadoS.

Segovio..—A .,B .—Tomarla nota d éla  nueva residencia, y  
se remite el número estraviado.

Bilbao,—D . I .—Tomada nota de 3 meses de siscricion, 
desde 1.® de Diciembre.

Injiesto —J. V .—'lomada nota de un año de su|cricion, 
desde 1.'' de Diciembre, para D  ® J- M. de O .- S e  remite el 
número publicado,

J'orasojia—M. D . de O.—Recibido 6 pesetas por 3 m e­
ses de suscrieion, desde 1 ® de Diciembre.—Se remite elnú- 
mero publicado.

Vitoria—B . R .—Tomada nota de 3 meses de suscrieion, 
desde 1.® de Diciembre, para D.“ P . T.—Se remite el nú­
mero publicado.

jSmlZa.—H . de P .—Tomada nota de 3 meses de suseri- 
cion. desde 1.® de Diciembre, paraD." C. E .—Seremite el 
número publicado.

Porthon.—E. C. I .—Recibido el importe que le  dejo abo­
nado en cuenta.

Reus.—Gr. H .—Tomada nota de 3 meses de suscrieion, 
desde 1-® de Diciembre.—Se remite el número publicado.

Gijon.—J. L. de M. — Queda hecho el traslado, y  se la re­
mite el mlmero estraviado.

Mancha-Jieal—M. D. H .—Recibido el importe de 3 me­
ses de suscrieion, desde 1.® de Diciembre.—Se remite el 
mimero publicado.

Marhella.—C. de L. de la T .—Recibido 21 pesetas paraun 
año de suscrieion, desde 1.® de Diciembre.

DOLOR DE ESTÓMAGO
2  acedías, dig'estiones difíciles, vómitos, eructos, inapetencia, debilidad y todas las afecciones del estóma-
•  go que no procedan de lesión orgánica grave, se curan siempre con e l Antigastrálgico Romeo; único me- 
S  dicamcnlo infalible recomendado por todos los médicos. Multitud de enfermos que pasaron veinte años 5  
2  de continuos sufrimientos y que agotaron sin provecho todos los recursos de la ciencia, .acreditan con S
•  su curación la eficacia é infalibilidad de este precioso medicamento. S
m  Se vende en píldoras y e n  polvos, en las principales farmacias. Unico depósito; Melchor García, Te- S
•  luán, Ifi, Madrid. 9

FABRICA DE CHOCOLATE
DE E D U A R D O  B A S T A R

E N  C A D I Z
D

PRO V EED O R A  D E LA R E A L  CASA

P r e m i a d o  en  v a r i a s  E x p o s i c i o n e s  c o n  M e d a l l a  de P l a t a

COLÜMELA, 8 y 10. Y MURGÜIA, 50
E S T A  C A S A  C U E N T A  M A S  D B  5 0  A Ñ O S  D E  E X IS T E N C IA

Esto es lo bastante para afirmar que la constante práctica que sigue el dueño en la pureza de los 
géneros que se invierten en su elaboración, es la mejor garantía á confeccionar un alimento tan nu­
tritivo y  saludable que no deje que desear á los consumidores de estos exquisitos C h o c o l a t e s .

Se sirven pedidos para navegaciones.
Se hacen por encargo diversidad de clases, siendo las corrientes con canela, y  los homeopáticos, 

tan recomendados para erilermos y  convalecientes.
Café de Puerto-Rico', azúcaies y les de varias clases, garbanzos de Castilla, y  otras sem illas y  otros 

artículos de superior calidad. Conviene al púl^lico aceptar e l C h o c o l a t e  gaditano, por las condiciones 
higiénicas en que los conservan sus primeras materias.

I f f l  i  a  m i  i
MKJOR m m n

SEGURO, SUAVE, BENIGNO, EFICAZ
Para todas tas edades, sexos y  temperamentos. El agua de Cara- 

baña es un notable específico para la curación de las enfermedades 
gastro-hepálicas, del estómago, del vientre, hígado y  todas tas de 
estas regiones. El agua de üarabaña, lia resuelto el deseado proble­
ma de encontrar en ella un purgante seguro, que no irrita en nin­
gún caso, debiendo por esta razón reemplazar á todos los demás na­
turales ó artificiales conocidos.

El agua de Caral>aña es un seguro medicamenlo para infinitas en­
fermedades de la piel al interior y  al exterior. El agua de Carabaña 
ha sido premiada con el mayor premio á las aguas en la  Exposi­
ción Farmacéutica Nacional, con g r a n  m e d a l l a  d e  o r o  por la So­
ciedad Científica Europea, y  con M e d a l l a  d e  O r o  en la Exposición 
Nacional de Minería.

De venta en todas las farmacias y droguerías.
A Depósito(feneral por inayor. 87, Atocha, 87, R. J. Ghávarri

GOÑI
Especialista en las vías urinarias y 

matriz. Montera. 5, segundo.

SOCIEDAD GENERAL
DK

ANUNCIOS
Esta Sociedad llene el honor de 

anunciar al público que en sus ofi­
cinas se reciben anuncios, recla­
mos y  hechos varios para sus pe­
riódicos de Madrid y  provincias, 
recibiéndolos también para los de 
todos los países de Europa, de 
Asia, America, Oceania, Austra­
lia y  la India.

Oficiaas: Prfacipe 27, Madrid.
SUCURSAL EN BARCELONA

B ajada de  Cervantes, 4.

A L M O N E D A
DE SU EXLLMO. SEÑOR M. M.

i CALLE DE CEDACEROS, i l .P R A L ,
de todos los ricos muebles y objetos de la casa 
por motivo de que se vende la casa. De 9 á 6.

[LOSDOS FRANCOS i
•  Vinos y licores nacionales y extranjeros. E l mejor es- •  
9  tablecimiento de vinos de mesa, á 9 pesetas arroba. i
• 3 0 ,  L . X B E F t T ^ t > .  3 0  I

ALMANAQUE DE LA RISA
para 1884.— Nada contra la religión ni la moral. CUATRO REALES en to- 
das tas librerías.

C O M P A Ñ I A  C O L O N I A L
Diez y ocho medallas de premio.

T R E S  P R I M E R O S  P R E M I O S  E N  F I L A D B L F I A
CHOCOLATES, GAPÍS, TES Y BOMBONES

Depósito; Mayor !8 y  20. Sucursal, Montera, 8.—Madrid___

POLVOS A N T IG A S T IliK ilC O S
con tra  las afecciones dolorosas del estóm ago, acedías, d i­
gestiones difíciles, vóm itos, eructos, etc., preparados por 
1). P. Romeo, farm acéutico , prem iado en la  Exposición 
nacional de 1882. P o r m ayor, M elchor G arcía; Tetuan, 
15, M adrid. P o r m enor en las principales farm acias.

Premiados r ' T S Í A T 'T j' C  Premiados 
en SO exposiciones. JM '_' AV i .  1 2 /0  en SO exposiciones

D E  M A T I A S  L O P E Z
Oficinas en Madrid, Palma Alta, 8.— Gran fábrica en el Escorial
Cafés, Tés, Sopas, Pastillas napolitanas. Bombones finísimos de cho­

colate y  dulces de los más ricos que se elaboran en París. Inmenso y  va­
riado surtido de cajas finas á propósito para regalos, bodas y bautizos.

Las S ras. Suscritoraa á la 1.‘ Edición, recibirán el FIGURIN ILUMINADO 1.578, y las de l . “, 2 .\ 3." y 4 . \  el patrón cortado.

Bditor-propietark). Gregorio Estrada Tlp. de G. Estrada, Doctor Fourquet. 7. Adm in istra ron : Doett-r Fourquet, 7, Madrid.
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